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CAPITULO II

La Redención.

La suntuosa fiesta que para solemnizar sus es­

ponsales . con Miss Mary. Comway daba- en su re­

gia mansión e'l multimillonerto Mister Hárber, ha­

Ilábase en. su apogeo.

Habíanse organizado engalanadas y fatuosas ca­

ravanas de lanchas y barquillas montadas por Ia -

bulliciosa juventud de ambos sexos que jugue­
teaba revoltosa y. bullanguera, con atrevido bu­

llicio propio de aquellos tiem;pos y épocá de pa-"

ganismo de Ia ciudad del vicio y del pecado: So­

doma.

El Padre Abel, virtuoso preceptor :'. .de. Eduardo
'. �

Harber, el hijo del moderno Oreso, apartó horro-
rizado su mi rada del pagano festejo" teniendo por

la inocencia de su amado dic ípulo .

,



Tendi<Î.ós en ei jardín. aplastando ia :fiioresta
mulrítud de parejas revueltas bebtan y bromea�
ban alrededor de una magestuosa cascada fer­

mada por bellas mujeres en cueros, que _adapta­
ban figuras y grupos -alrtísticamente escult6ri

cos. Con tal de proporcionarse alguna distracción

Miister HArber dilapidaba gustoso y mani.rrot�
sus millones.

Por su parte" !Mistress Comway, aunque se ve

circundada de Iujo, de riqueza y de esplendor no

olvida, que es madre,
-Yo no dudo. Mister Harber=-c le dice-de que

hará usted feliz a mi querida hija, porque me

consta que ambos se aman. ustedes con pasión ...

iAh! iVaya a recibirla. que ya llega!
Y Mary, llegó, arrogante y alegre, dominadora

y frivol a, con estos antagônicos cont-rastes" ab­

surdos, que instintivaménte manejaba Mary, cuan­

do se le antojaba.
-¿&tás satisfecha, Mary1-la dijo Hârber-s-.

Toda esta espléndida fiesta la organicé para ti. ..

¿No me Ja pagarás con un poco de amor?

-Mas tarde... En el pabellón, .. A las once...

Mientras 'los invitados exclamaban Irënicamen­

te: «-Invierno y primavera.,.. I'I'ríste enlace! ... »

Cruzó el- jardfn abrtëndose paso entre la mua­

titud bullanguera y parlanchina, �l auto que de­

bla' conducir a Harry a l/a clínica donde debía ser

operado.
La- interrupción ine}}perada de un auto en. aque­

llos momentos y en aquel 'lugar, llam6 la atención

de todos, que sé preguntaban qué podía sigrrificar

a'quel acontecimiento, hasta que un c:riado les sacó
.

.

de dudas:

-Es el joven escultor,_ Harry Lighton-les dijo

el criado-e, que alverse desairado por Miss Mary,

atentó contra su vida-. . Está grav'isimo,. pero
.�

aun hay esperanza.

Ningún grito de horror ni indignaci6n, surgió

de entre aquella gente ebria de _alegr';,a y de p'la­

cer, únicamente un atrevido murmurad¿-r terrní­

nó el asunto con su comentario:
_

,

-iCosas de Ia vida!-dijo-. Este desdichado jo­
ven s610 le ofrecía amor, al paso que Mister Hár­

ber posee cuantiosas riquezas ...

iQué contrastes más trônícamente desd,ichados
.

.

nos brinda 'el mundo y Ia vida! Mienbras cruza

el jardín el auto que conduce a la clínica ai p­

ven. que por amor daba su vidal por amor a aque­

lla mujer descocada, de refinad::- perversión, que
no sab ía ni J).o�í!a saber lo qué es y lo qué vale

un amor sincero, cuanto menos podía comprender,

agradecer y arrepentirse.... Ella, Mary, gozaba
\

_

bromeando descarada y atrevidamente, en. un lu-

..ar aJPartado del bullicio, con Eduardo, y a dife­

rencia de su austero preceptor, Eduardo Harber

estaba 'realmente encantado de la vida, y por nada

de este mundo habría abandonado la mansión de

su padre. .

La compafiía de Mary se 'le haca cada vez más

necesaria y agradable" Aquella mujer astuta había

conquistado por completo, con su perspicacia., la



admiración de aquel joven casi adolescente, que
nunca había fijado su mirada, a mujer alguna..

Yen' su astuto 'l'efipamiento malévolo, Mary,
proyecta un ,plan diabólico, y entre caricia ,y ca­

ricia, da cita también a Eduardo en el pabellón
donde citara a su padre de éste.

'.- -iNo lo olvides, Eduaœdo!. .. -le dice con cariño,
que finge sagaz y admirablemente-. Alas once...

en el pabellón ...

Dicho lo cual; se escabulle, marchándose con la

divertida multitud, que la aclama y vitorea a su

paso.

Al encuentro de Eduardo, fué su austero precep­
tor, èl Padre Abel.

-Hijo mío-e-le dice=-; siempre me obedeciste

SÜI protesta, convencido de que' sólo busco tu

bien ... ¿Podrá más en ti ahora 'la voz fascinadora

de esa astuta sirena, que la palabra de tu pre­

ceptor?
-iPadre, no la insulte ustedl-s-contestô el in­

experto joven, entre dolorido y contrariado-. Esa

mujer es pura y virtuosa, y yo la quiero con todas

las energías de mi corazón!

sona sea, las luchas contra la conciencia, son las

luchas espirituales que hasta ep las almas más

perversas sostienen siempre un 'rescoldo inven­

cible.

y; 'Mary, agotadas sus energías por tantas y tan

rudas emociones, cayó, a su pesar, en un sueño

profundísimo, durante el cual asaltôle una hor-ri­

ble pesadilla.
* * *

Son las once. Eduardo, entra en el pabellón, don-

de ya estaba Mary, tendida sobre el ancho' diván,

dormitando. Se acerca a ella quedamente, al sa-
"

berla dormida, y cuando tiene a su alcance el 'l'OS­

tro tentador de Mary, le imprime un beso lleno de

fervor.

Mary, se despierta sobresaltada; y al darse

'cuenta de la causa que motivó su sobresalto, co­

rresponde a Ia galante admiración y los dos se

efusionan en un abrazo.

Llaman. a la puerta con los nudillos de la mano.

-¿Quién llama?-preguntó Edua:rdo en alta voz.

-Aíguien 'que quiere arrebatarme lo que más

adoro.' .. que eres tú! ... -díjole Mary, reteniéndole

preso en su br-azos-. ¡Si ¡realmente me quieres,
líbrame de él!

Mister Hárber, sospechando que 'ocurriera algo

de anormal, abre Ia puerta y se interna precipí­

tadamente en el pabellón.
Mary, apaga la luz. Eduardo, incitado por ella.

y por los celos, se avalancha sobre el bulto que

***

A la puerta del bello pabellón, Mary se paró
anhelante.ï Entró en él, y el recuerdo del hombre

enamorado que por ella atentó contra su vida h'í­

zole vacilar por un momento ...

La lucha que Mary sostenía consigo misma, e.ra

pesada y terrible. Por muy taimada que una per-



hal:1ii entrado en el pabellón y que. él no podía re­

conocer por la obscuridad. Y en medio de las ti­

nieblas" Marry', arma Ia mano de Eduardo con un

puñal, que cogió de sobre una mesita. de centro,
y en el calor de la lucha, ofuscado, Eduardo, hace
una víctima... mientras en el .rostro de aquella
mujer se refleja Ia imagen del diablo que sonrie

victoriosamente,.. y paira saborear más perver­
samente su obra da la luz para que Eduardo re­

conozca su ví,ctima.
No es para descrito, y obra muy difícil es pata

represent ada, la horrible escena de dolor de

Eduardo. al .reconocer a su padre, en Ia vîct ima.

-iPapá!!., .. ¡Papá!!-exclamaba en el suelo, al
lado del cuerpo inerte de su padre, que lo baña­

ba en' lágr-imas., y 10 sacudaî como si quisiera de­

volverle la vida...

-¡Papá!! iPapá!!. ..

-y �ary, contemplaba la escena de dolor, er-

gicla sobre su propio pedestal de perversión.
.

-iInfame!. �. ICr'lmina ll, .. -la Inerepô Eduardo,
sumido en lòca desesperaciôn.

-iNiega!. .. iNiégalo todo! •.. =-respondíë Mary,
probando de acariciarle todavía, pasándole una

mano por su cabeza, desplomada y dolorida sobre
\

el cuerpo de su padre moribundo-. iNiégalo! No

hay testigos. iS610 te he visto yo!
Cuando, 'Como enviado del cielo, surgió el Pa-

,
¡

dre Abel, quien apartando la pécora, del lado de

su diseïpulo, tendió sus brazos amorosos � éste y
e�clamó dolorido:

,_îDesventuradoL .. ¿Qué has hecho'!
La trágica noticia corr-ió prontamente como re­

guero cie azufre. Los invitados se amont inaron coo'
mentando el suceso hasta que llegó el juzgado.

-iHija rnja! Esto es' horroroso... -dijo Mistress

Comway, a 'Su hija Mary-. iLa 'polida ha allanado

,
Ia casa!

A lo cual contestó Mary, a su madre, sin inmu­

tarse, presentándole el escote de su traje¡ abierto,
que exhibía la blancura de su carne:..-'

--Haz el favor de, abrocharme¡ qu� se me ha

abierto el traje. ..

El Juzgado empezó su interrogatorio.
--iQué el Señor te ilumine y te dé fuerzas' para

defender te-i-dijo el buen Padre Abel, a. Eduardo,
queriendo proteger_le moral y materialmente.

Eduardo, nada contestaba a las preguntas del se-
,

ñor juez, Su dolor demasiado inmenso, acallaron

todo su ser, que lo embargaba por completo la

conciencia. Demasiado "débl l, que ni defenderse

podlla
-¿Por qué no me responde? ... Su+ si lenc io le

pierde ... -advirtióle el señor juez.
-¿A qué conduce negar lo que es claÍ'o y evi­

dente? ...
- ínterpûsose Mary, siempre con. :-u

arrogancia malévola-e-e Confiese usted; Eduardo,
que cegado por Jos êelos, asesinó a su padre:. : iYo
lo vi, señor juez!

El fué el autor "materfal.. .-saltó el Padre

Abel, en defensa de su desdichado dtsetpulo-«
iPero, usted arm6 su mano!•..

1



y la acusación que el austero Padre Abel hizo

al señor juez, 'contra Mary, fué 'rotunda, una acu­

sación franca con la cual esperaba el buen pre­

cepto hallar el castigo terrenal de la indómita pe-

cadora:
-iSeñor juez-prosiguió el Padre Abel-, ella

fué la instigadora, la verdadera culpable, pues él,

en la obscuridad", no sabía con quién luchaba!

y el juez, ordenó la detención de Mary Comway

y Eduardo Harber, ante la espectación de todos

aquellos invitados a la, fiesta de esponsales de

Miss Mary Comway can Mister Hárber...

* * *

Mis Mary Comwary, descansa en la cárcel, sobre

L1.1 banco de piedra, .dentro una obscura celçla

donde l aTu.z apenas logra internarse por una ven-

tana

Un mISIOnero de la Justicia le comunica:

El Tribunal Supremo de Justicia ha confirma­

do la sentencia de muerte dictada por esta Au­

dier.cia contra Mary Comway, y el Gobierno ha

denegado. la graci a de indulto...

Mi últido deseo es- =encargô Mary al misione--

ro ser asistida en el trance supremo de la

muerte, por el Padre Abel. ..

Al retirarse de la celda el misionero de la Jus­

ticia, entró en ella la'madre de Mary. Venía dolo­

rida y se, arrodilló al os pies de su hija" implo-

rando:

1
�

-Yo fuí la causa de tu perdición, Mary... ¡Per­

dóname, hija míal.. ..

y suplicante la besaba en las manos, que mo­

jaba con lágr imss que bañaban su, rostro,

Al salir de la celda Mistress Comway, trope­
zóse 'con el Padre Abel;', que iba a confesar a su

hija; hincóse de rodillas ante el Padre y le besó

también, las manos, implorándole la salvación de

su desdichada hija, El padre Abel, levantóla hu-

-Haz el favor dé abrocharme ...

m ildemen te, asegurándole que del' arrepentimien­
to oportuno se consiguen. las indulgenc ias..

E: preceptor' de Eduardo comienza la confesión,

a Mis _ Mrury,:
-Por grandes por inaudí.tos que hayan sido sus

I
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peéados-Ia dice-, Dios la perdonará, hermana,

porque su rrriser-iccrdi a es infini ta, ¡Sólo exige
contricción y propósito firme de la enmienda!

Mary, parecía escuchar con atención y hasta

con arrepentimiento, las pa.labras del Padre, que

le .repet ía:

-No pierda la esperanza.. . ¡Confí'e en el ,Se­

ñor!

Mas, el horripilante martilleo de los que levan­

taban el patrbulo, al reanudar su pavoroso traba­

jo, hizo correr a Mary, estremecida, hacia a ven­

Lana, desde .a cual se veia el patio. Y ante la
í é

tr ica visión del patíbulo, que para ella se cons­

truja, exclamó:
i Ah, Dios mío, piedad!,.. í.Aún soy tan jo­

ve nl.. .' itan joven, para morir ahor-a]. .. ¡Padre! •..

¡S¡ílveme usted, por ca�idad ... IAyúdeme a salir

de aquí! ... ¡Soy tan joven aún" para ·morir!.�..

-iAparta, hija del pecado!-rechazóla el Padre

Abel-. IHasta en cu 'POstrer instante únicamente

piensas en salvar tu cuerpo, aunque perezca el

alma!

Y, horrorizado, exclamó para sí el austero pre­

ceptor: «La .historia se repite a largos intervalos.

Hoy, todo es corrupción y libertinaje, como en

las ciudades bíblicas de Sodoma y Gomorra, que

castigó, el Señor... Como en la dudad dé Lot, ;10

sera posi1;>le hallar diez- justos para que, por amor

a elles la perdonase Dios ...

y e: padre Abel intenta su últ imo recurso para
salvar aquella alma rebelde, sermoneándole en

,.

,�

una narración bíbl íca de aquellas dos ciudades de

'Pecado....

=-Sodoma 'celebraba con gran pompa la fiesta

de �starte-narraba el confesor a Mary-e-, Y la

mujer de Lot, que era sacerdotisa <le esta divini­

dad fen ida, engalanábase para' acudir al 'l'empio.
»EI pueblo la aclamaba ,y la admiraba. La mu­

jer de L�t" era la más bella mujer de Sodoma" y

la fiesta de Astarte representaba la fiesta del

a1)10r y de la hermosura,

-iQué hermosa estás, señoral-e-la decían-. Hoy
en el templo, ninguna otra mujer te igualará. en

belleza,
y la ciudad ardía en fiestas su-ntuosas mientras

el justo Lot" sobrinode Abraham, miraba contra­

r'iado eomo se diâponra su mujer a rendir culto a

una diosa pagana.

-Ven, 'esposo. Acompáñame a la fiest-a que ce­

lebra Sodoma en honor a Astarte,.

-mamás!�ontestóle Lot=-, Porque el Señor,

mi Dios, dijo a Abraham: «No servir-As a los dio.

ses ajenos>?
- -,

-iPue� mi diosa es .Astarte, y sólo sobre su

altar haré yo mis sacrifícíos!

Dicho lo cual, partió corriendo hacia la multi­

tud que la aguardaba y Ja reclamaba impaciente.

La estatua de la diosa Astarte', se paseaba en

triunfo por las callés; que invadía una muchedum-
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brê :'sêdienfa' de' placeres y enervada '. por vicios

repugnantes.
y en su desesper-ación, Lot, fuese al mónte y

clamó del Señor, su Dios' ..

- ¡Señor! Envía un ángel .tuyo que aniquile es�a
""ciudad,. antro .de- corrupción, morada de los vicios,

.

albergue del pecado, ...

•
y� Dios 'óyó el clamor del único hombre juste

que habitaba en Sodoma, y envió el ángel...
=-Toma a los tuyos-dijo él ángel de L0-t�, y

huye de Ia ciudad, porque los pecados de Sodoma

'y de Gomorra han llegado a su extremoy Claman

castigo y redención, pon '10 cual el Señor las ani­

·quilará.
"I-1('ftU!'\ ven ni casa de tu siervo: lava tus pies, )'

dI' uundrugnda, seguîrâs tu camillo.-( «GéINlSis»).
. �:;' .. y- los ·que. vieron entrar al extranjero en la

"' casrr de Lot, empezaron a murmurar:

'. ,-:·:i.Pül' qué seha petmitido venir a nuestra ciu­

dad en semejante día?

� los curiosos acuden a .la sacerdotisa de Astar­
I

t e, a la mujer de -Lot, preguntándole: .

.' ¿Quién es ese extranjero que tu esposo àlber­

;,.¡.i'ó .en vuestra casa?

y Jos hombres de la ciudad cercaron la ensn (]I'
_. 1,01\ (lesde el ,lIb10 hasta el vicJ't, todo el puehlo a

111111.-( «Géne¡gjs»).
Lot, decía al. ánge! 'enviado del Señor, mientras

l legó- sy mujerr.-.
.�..señoT, deja que desate las correas de tus san-

·daHas.... _ .'

J

I

I

y se disponía Lot a lavarle los pies, cuado su.

mujer .quiso reemplazarle en su faena.

_:'¡No te Hegires ¡('rní, n:r4jer.i�p'ura:; esclava
.

ele: pecado!�rehus61a el ángel .dè!::S�ñor, �:
y his :mucheduÏnbres" con gria)' :'ela;nôr, pe-

dían a Lot� que saliera. . �'.. __ , �.' ���t.
�È�' precisó que salves a nuestro '}"lu:é¡;ped a

cualqui�r precio--dijo Ta esposa ;d.e,-P;:t à éste,

como pretexto de que Ia dejara' solacop .'è1': ángel.

A� salir "Lot- a la puerta de su .c&sa) la muche-

dumhre -Ie preguntó:
.

�Œll donde está ell hombre <¡1!'8 haS entrado en

tu cas',�� Sâeanoslo
'

acá, parà que lc: eonoscamos.

-,-( «Génesis».
,

�No (jrieráis� 9S l'ueg'o', lle1'lliall_os,_ 1llíO�. hacer

1IIi11 a
�

este-hOlllbr� pués lla 11IItr:Îldo a Ill:"sombra
.':¡

de mi te�tulo.-( «,G-é�icsil;�).. ./. _. :,;::
l\.Ii'(Í chos resjjoudteron «('�lút;�l'() allá>).;,! ann

aiiadií',{on: «·Te has ciltr'aù() ací{ .�ÒlllO ¡cxthiIIlljcl'o.
LEer'it «fl!i�ú" p"m' sc.l' iilW"Ú'{) jû¿.z1:>�«<:G_�i1esb»c.

Mie�Úas Lot procuraba �onf.(}I'!nar-:à·1i/- mul-
,

r.:
.

(:.
�. .-

'-..:ro:. ¿_�

ritud, sil mujer dec.a �a'¡ 'ángel: ,.'
.

-a4o es verdad,' extranjero; que l�' fama' de mi

belleza y el ansia ele J;I1i amor te' tra:jer9í! a esla

ciuelad'desde tierras: lejari¡¡s'i,\..: :" '_'.
,

'-.
y ante la actitud' del"'âri�êl,,�:a1nena-;¡;,?l�!la mu-

je; de' Lot:,..
_

..

)- .;�';<"._'�;,;;" ::,,�;':�é::,:t .

.

__¿Me d\est!¡lña.-s!,,,} -q;p.o�as;-<'l::���;�l}".�Elfto mio

te arràstraríaÍl h�s{a :.1!'¡..:'tiem'Î>lo{ Y' Ofl'ël:i:e.'r1an tu

vida en holocauslo a la diosa Astarte?

Las masas se impacientaban.



Mary se paró anhelante



y hacían g.ran violencia a Lot, y le decían:

«Pues a ti te arrastraremos peor que a él».-(«Gê-

nesís»).
y el ángel enviado del Señor contestó a la mu-

jer de Lot:
_ "oy a {lestruir este lugarj, Ilin' cuante se ha

numentado su clalUOl' del�lute del SeÜl)}'. que me

ita ('m'Ïa(lo para desh'uirJos.-( «(�éllesis»),

y después añadió el [mgel:
,

_ Ai'í-epiéntete, ioh, mujer! porque pecaste con­

tra el Señor, Dios de Abraham). y tus pecados cla­

man contra ti!

_iAh! ¿conque pretendes ser un ángel". .. �(,n-

testóle la mujer de Lot, -. i Yo 1:0 creo en los án­

',e'e,,; ni en, tu 'Dios!. .. ¿,Me desprecias'! ...
í

Pues.
�.

.

.

te arrepentirás!
y ella ar-engó a las turbas contra el recién lle-

gado.
'

•

y llevâronl� al templo de Astarte y amarraron-

le al ara de los sacr-ificios.

_ -iSi eres realmente un ángel enviado de Dios,

sálvate de 'las llamasl-----dl;jole Ia mujer de Lot,

prendiendo. fuego a la piara,

�l momento 'se produjo una explosión en el ara

ele: sacrificio y desapiareció de ella el ángel del

Señor. . ,

Que caminó por Jos montes clamando 'al Señor.

que destillyera a aquellas ciudades" qÙ� es el

castigo que se merecían, 'por- sus ahominaciones...

y eil Señor llovi� sobre Sodoma y Gomorra asu-

I

k

fre y
-

f[�llgl)" 'de parte del Señor, desde el' clelo,-­
(<«U�lIes-is» ).

El ángel encontró a Lot, que como todos los ha­
bitantes de aquellas ciudades de pecado, huían a

] a ac'.vandada y le dijo:

_"", .. r_rOtmlà It'tu mujer y a las dos hijas que t'¡e·

"IC�: IlO sea que tú también l)le,rezc'as juiltllmentc
('II 11'1 lIla](la(l (1'� la ciudad.-( «Génesis»):

- Pero,
é

ahora, dónde las hallaré?--contestó
Lot.

- -Y los habitanfes de aquellas ciudades huían so­

brecogidos de pánico. Y aquel fuego del c ieo in­

flamaba las venas de 'betún, que abundaban ex­

il"aordirt,ariamente en aquellos parajes, consumién­
dolo" todo.

Lot, pudo hallar a-su mujer, y guiados por el

ángel enviádo del, Señor, se disponían a huir.

�a1VIl tu áníma: No vU'J..,]'yas la vlsta haelu

atrá�� ni te pares eli toda esta comarear JlIa1, Rftl.
vate en el monte; porque IlO IlCl'e7.CaS tú tallt�)ién

eon .los Mros.-('«GéINlsis»).

_Advirertió el ángel a l a mujer, de Lot y al pro­
pio Lot,.

y destruyó el Señor estas ciudades y todo e;l ('J."

rrltorío al 'CO'lllt61' ne, todos Ios moradores de las

cíndades, y todo, lo verde de ,la tiei'ra.-(«GélÍe·
sís»).

y volvíêndose para miI�al' atrás-'-prosiguió en

su narraciôn bíblica el Pade Abel, deseoso de per-
/



suadir a Mary-. La mujer tIe L(}�_ que.d6se con­

ver tíûa Cil estatua de sal.-( «Gé�lesis»).
y añadió a su "sermón la moraleja:

***

-'- Tambié¡n tú tuviste una vez le ocasión de sal­

varte de la muerte eterna), pero la rechazaste

dando pruebas de inmensa insensatez!

Pero el rumor siniestro de los 'Pasos del per­

sonal encargado de la ejecución hizo retroeeder

llena de espanto a la infeliz mujer.
IPor el amor de Dios!... iNo me Ilevéltsl.. .

iPerdón!, .. iSoy"demasiado joven para morir ya!. ..

---iRetrocedes!.. .--dijole el confesor-, giros la

vista hacia atrás, y .no procuras POl' tù alma lpara
ti ilO hay perdón!

:j: * :[:

Sobresaltada, por el insomnio, despertëse ho­

rrorizada Mary:
--;iSí, sîl. .. Todo fué un sueño; una horrenda y

terrible" pesadilla... iAcabo de vivir los momen­

tos más pavorosos de mi vidal-s-exolamô dándose

cuenta de que felizmente todo había sido unape­

sadi lla,
... Aún ccntlnuaba la fieste; convertid-a en or­

gí-a desenfrenada, en 'la mansión de Hërben ..•

,

I

I

U



· ,Mi�tres Cornway, rodeada de galanteadores" b�o­
meaba exageradamente con ellos, mezclados en el

tumulto de la fiesta,

- iMam ii, vámonos de aqut! Abandonemos para

siempre este antro de pecadol-c-dîjole Mary, TU­

bor izada,

-Hija mía, tú has bebidp más de lo prudente,
y te ha dado la vena por moralizar. .. iYa se te .

pasará!
Contestó á Mary mistress Comway, la mujer de

co st.urnbres .igeras que la adoptara corno hija,
Un sueño, una terrible pesadilla habla bastado

para hacer comprender al alma de Mary, todavía

Jim'a, el abismo que se abr ía a su de'an.te,- en el

cunl se iba a �precipitar., Su irreflexión de niña,
CUll sus ganas de juego y su ambición pueri.l', fue­

ronpor unos instantes los instigadores que la pre­
cipí tahan al abismo, los malos consejeros que la

hicieron obrar malamente, porque desconocía el

\',1101' real de las cosas, y porque su vida' niña

tiene tanto de irreflexiva como de pDCO repri­
mida ...

Los relojes de la 'regia mansión de Harber se­

ñalaron las once, y esta vez no fué en sueño.

El camino del amor está sembrado de rosas, ..

Eduardo m�rchaba sobre él', dirigiéndose al pabe­
llón... Pero estas bellas fiores OCUlItan bajo sus

perfumados pétalos muy punzantes espinaslr ..
' Su

padre, mister Hárber" dirigl¡ase, también, al pa­

bellón.

y fuéronse preceptor y discípu'o

.Y en la puerta encontrârons,e padre e hijo, com­

prendiendo que a los dos les llevaba un mismo fin,

--iInsolente!-increp6 Harber a su hijo,

Eduardo.. obcecado, quiso luchar con su propio

padre, cuando-la presencia del padre Abel, acudi­

do a'-tiempo, Jo Impidiô.
--¿Qué intentas, desventurado'! ¿Serás capaz de

"

,/
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agredir al hombre que te dió el ser?-díjole el

preceptor, privá_ndole de la acción,

Y fuéronse preceptor y discípulo.
Mister Harber se interna en el pa-bellón. Sobre

.Ja mesita de centro, que soñara Mary haber cogi­
do el puñad con que Eduardo agredió a su padre,
encuentra Hárber una carta, que dice' así: '

,
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«Perdone el indigno juego de que le he hecho à

»usted víctima. Todo ha sido una farsa, lo mismo

»que mi vida hasta este punto,
»Desesperada, me asgo al borde del precipicio

»para no caer en él. No me guarde rencor, pues
»no ha de verme más,

Mary.»

-Antes de emprender Ia marcha-dice el padre
'Abel a Eduardo=-, pide perdón a tu padre.

y mientras Harber, contrar-iado, bajaba ,las esca­

linatas del pabellón, Eduardo arrodill6se a sus

pies:
-Papá, perdóneme usted., . No supe lo que

hac ïa.

-Vete con Dios, hijo m.o ... -le contestó éste

levantándole y besándole en, la frente-i' Este no

es e; lugar propio para tu alma pura ... iOlvida lo

que has visto!

y ya de madrugada, Mary despidióse de mis­

tress Comway, que continuaba bromeando en la

loca fiesta....

EPILOGO

En la clínica donde Harry Lighton había sido
conducido, acude Mary, preguntando por el infe­
liz escultor, víctima de su amor, que en aquel mo­
men to acababa de ser operado.

+-Pr'udenc ia, señoríta=da recomienda el doc­
tor�, Que no la vuelva a ver hasta que yo lo
autorice, pues cualquier emoción podría matarle.

Transcurrieron los días y las semanas, y en e1
corredor de Ta cl'ínica ,aguardabID, impaciente, de
continuo, una amarite mujer. ..

Hasta que un día.¡ el practicante la dijo:
-::-Me piarece, señorita, que hoy .Je darán a usted

una agradahls nueva.

y al instante el señor d�tor le' comunicó:
�Está mucho mejor. Su ardiente anhelo de vi­

vir para usted, le' ha salvado, sin duda.

:- a.lgunos çlías después fué autorizada Mary­
para velar arI enfermo. que había entrado ya en

el período de franca convalecencia,
Harry dormitaba recostado en un sofá; al des­

pertarse vivió Ia .agradable sorpresa de ver a BU

I ado a 'Mary,
--iOh, Har ryl. .. -dí�ole ésta llena de arrepen­

timien.to y de amor......, Mi excelente... mi noble.i, •

mi adorado Harry; perdóname, por Dios, todo el
mal que te he hecho,



y un mes m;í_� tarde...

El padre J-\.Lei consolaba a su d'iscípulo Eduardo

Hárber, aconsejándole:
-El Señor prometió a Abrahám que si hallaba

diez jUSt0S en las ciudades del pecado, Sodoma y

Gomorra, iperdonaríalas por el amor de ellos. Por

eso, el mundo en que habitam?s no será destruído

mientras haya inocent.es y amantes corazones...

y aquel corazón, transido del dolor más acerbo,

vertía lágrimas de sangre al contemplar marchi­

tas, al nacer, sus dulces ulusiones ... perdido para

síempre su primer amor:•.

Mary·y Harry celebraban su luna de miel.." Una­

mos nuestros votos para -que sea eterna. ..

,Jrohibida la repreduccíòn
'sin mencionar la procedencia

Editorial Esmandía, Provenza, 244 - BARCF-LONA



El inmediato que publicare­
mos la semana próxima, se,

denominará

�a . Redención
Narraciones de
T. de DAFNIS

. Precio: 10 céntimos
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